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RHrnl)' en primer tl5rm írw a la "di-
\'c r~cncía" (l ai "<.Jcsfasc" que -:e rn)-
<.Jujo entn.: lu-. proyec tos de los em-
pre"ariuo;; y " la" rca lidade-. a q ue 
d1 e ro n lu~ar". Se trata e n conc re to 
de un choque de in te reses e ntre ll:ls 
a ut oridades \'Í rrc inales y los c rnprc-
<;arios en relación con los mercados 
dL· Ant ioquia y la costa del Caribe 
con los de las provincias nororien-
talcs y con e l cul tivo de p.-oduc tos 
que contaban con de manda in te rna-
cional. así como con e l contro l de l 
poblamie nto de la zona d e fro nte ra 
Carare-Opón. El me ncionado capí-
tulo 111. uno de los más ex tensos de l 
libro. cons t ituye un recue nto ex-
ha ustivo desde e l punto de vista his-
tórico. que R amos analiza conj un-
tame nte con los factores económicos 
q ue habrían de de te rmjnar más tar-
de e l destino de la zona: st: ana lizan 
e n de talle. y con base e n di fere ntes 
fuen tes. los a ntecede ntes de l proce-
so de poblamie nto que tuvo lugar allí 
e n dife r e ntes é pocas y e l pape l 
desempeñado por algunos pe rsona-
jes que intervin ie ron e n este proce-
so. como e l sace rdote Ramó n Blan-
co y Yiana. quie n dirigió e l desarro llo 
de la Compañía de l Opón e n asocio 
con Salvador Plata. Manue l Gavino 
Angulo. José Joaquín Camacho y Ja-
cinto Fló rez. Se des taca la impo rta n-
te actuació n de o tro r e ligioso. fray 
Pe dro P a r do. párro co d e Pue n te 
Rea l d esde e l año de 18oo y q uie n 
había recorrido una bue na pa rt e de l 
virre ina to. lo cual le daba e l conoci-
miento y la expe rie n cia s ufi cie nte 
pa ra asumir la tarea de colonización 
de l Carare. Ramos narra e n este e pi -
sodio los móviles iniciales q ue lle-
varon a fra y Pedro a e levar una ca-
pitu lación para la recons trucción 
de l camino del Cara re y dar comie n-
zo a l proceso d e colonización de la 
zona. Al e ntera rse de que e n la zona 
d e l Ca ra r e Franc isco Caballe ro y 
Juan C á rde n as habían e ncontrado 
sepulturas indígen as que contenía n 
"cadáve res. piezas de oro y tumba-
ga". solicitó permiso a las autorida-
des para explorar las cuevas e n don-
de se enco ntraban dichas sepulturas, 
con Jo cual e l fraile se s umó a los 
buscadores de tesoros que e ra n cada 
vez más numerosos, dada la abundan-
<:ia de sepultu ras quL'. según las ~:-.: ­
pccta ti,·as de los habitantes de Yélez. 
St! suponían muy numerosas. como k' 
a test igua la cant id ad dL' solicitudes 
~ 
tramitadas ante las autoridades con 
L'l mismo pro pósito. Resulta . e nto n-
ces. p a radójico que unn inicia ti va 
que hab ría de reporta r a la zona los 
mavores h t! ne licios. como e ra n la re-
const rucció n de los caminos y su u l-
terior colonización. tuvie ra e n pri -
me r té rmino un móvil econó mico 
inmediato como es e l de la guaque-
ría. acti vid ad ésta . que a l extende r-
se a través de l tiempo a casi to das 
las regiones de l país. habria de re -
sult a r a la larga fun es ta para la 
co nse r vación de l p a trim on io a r-
queológico. como quedó demostra -
do poste riormente . A sí pues , fr ay 
P edro P a rdo. uno d e los mayores 
impulsores d e l progreso ligad o a la 
regió n noror ien tal. fu e a l m is mo 
tie mpo uno de los iniciadores d e es-
ta infortu nada (desd e e l punto d e 
vista d e nuestra riqueza cultural ) 
e mpresa depredado ra . y p or e llo le 
cabe e l d udoso mé rito de se r uno 
d e los pione r os d e la g uaque ría . 
actividad tan nociva como la d es-
trucció n mism a d e los recursos n a-
tura les. R amos se exti ende suficien-
te m e nt e e n e l r ec u e nt o d e la s 
nume rosas dificul tades por las que 
d ebió a travesar e l proceso de colo-
nizació n e n la zona de l Carare, no 
sólo por las re ti ce ncias de las auto-
ridades vi rre inales sino tambié n por 
las de los habitantes de la provin-
cia de Yé lez que se negaban a par-
ticipar e n los trabajos de apertura 
d e l camino. N o obstante, p ese a l 
empe ño d e Jos que impulsaron esta 
ini c ia t iva que e n principio d e bía 
ser vir para conectar las provincias 
de l Socorro y de V é lez con el co-
mercio d e Antioquia y de la costa 
Atlántica, '' no hubo e n el desarro-
llo d e la empresa tanto de l Carare 
com o d e l Opón esfue rzos significa-
tivos" para llevarla a cabo. 
Los dos últimos capítulos que in-
tegran e l libro aportan datos históri-
cos sobre las caracteristicas genera-
les de l proceso de colo nización de la 
zona d e frontera Carare-Opón y sus 
pos te riores consecuencias para e l 
desarro Uo de la r egió n de los San tan-
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deres. tanto lns de carácte r positivo. 
como aq ue llas que incidie ro n de al-
gunn forma negativamente. 
Los caminos al rfo Magdtllena. de 
Aristides R am os Peñue la. es. sin 
duda. un aporte valioso a la investi-
gación socioeconómica d e l pa fs, tan-
to por su rigor investigativo, como 
por la cantidad y calidad de la infor-
mación que e l libro ofrece. 
ELKIN G ó M E Z 
Domesticando 
moscas 
Moscas de todos los colores. 
Historia del barrio Guayaquil 
de Medellín, 1894-1934 
Jorge Mario B erancur Gómez 
Premios Nacionales de Cultura 1998. 
Ministe rio de Cultura, Bogotá, 2000, 
482 págs, il. 
No obsta nte la deslucida carátula, 
este libro, ganador de l premio nacio-
nal d e histo ria d el Ministe r io de 
C ultura e n 1998, es d e gran inte rés y 
novedad por e l tema que aborda, e l 
le nguaje desenfadado que utiliza , 
e l ritmo de la narració n y la forma 
como m aneja la información reco-
p ilada . En sentido estricto, no es 
exactame nte una historia d e Guaya-
quil, sector del centro de M edellín 
q ue con e l tie mpo p arece a lcanzar 
dimensiones míticas. Se trata más 
bie n de la exposición de un amplio y 
bien docume ntado catálogo de he-
chos suscitados por las pasiones de 
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los mede lline nses de los sectores 
populares, durante los cuarenta años 
que van de 1894 a 1 934· Pasiones, en 
el sentido de inclinaciones desmedi-
das hacia algo. Pasiones regidas por 
Eros y Tánatos, desbocadas y con-
flictivas, en medio de un proceso de 
modernización de la base material 
de una sociedad, integrada por ma-
sas de campesinos asentados al mar-
gen del tre n del progreso. 
Catálogo vasto, terrible y diverti-
do, de las grandes y pequeñas difi-
cultades del proceso civilizatorio que 
condujo a la conformación de una 
cultura urbana, en virtud de la cual 
campesinos incultos se transforma-
ron paulatiname nte en ciudadanos 
regidos por fuerzas distintas y ac&so 
más complejas que las que conocían 
en el campo. Este proceso fue sobre-
llevado por muchos mediante la prác-
tica y el gozo de la transgresión so-
cial que hizo difusos los límites entre 
lo público y lo privado y entre el bien 
y el mal. Disposición antihigiénica de 
desechos, alcohol legal e ilegal; jue-
gos de azar; amores venales promis-
cuos; cuchillos y revólveres prestos a 
defender peculiares códigos de ho-
nor; robo; mendicidad; música y mj-
seria, formaron parte esencial de las 
vidas de hombres y mujeres, que 
corrieron a contravía y como escape 
de las obligaciones impuestas por la 
reproducción y acumulación del ca-
pital comercial e industrial. 
No es del todo claro por qué e l 
horizonte escogido se inicia en r 894 
y termina en 1934 con la muerte de l 
fotógrafo Benjamín de la Calle, ya 
que su deceso no marca ni coincide 
con el fin de un período particular. 
Tal vez se debió continuar un lustro 
más, hasta la antesala de la segunda 
guerra mundial, momento e n el cual 
la industria antioqueña se ajustó a 
un nuevo mode lo de crecimie nto 
mediante la susti tución de importa-
ciones, produciéndose así un punto 
de inflexión definitivo en la historia 
de la ciudad. P ara 1934 apenas se 
están superando los fuertes efectos 
de la G ran D e presión de 1929, fe-
nómeno a l que no se le ha dedicado 
suficiente atenció n en el libro , excep-
to cuando aparece como una causa 
más de mendicidad y desempleo. Por 
ejemplo , ha bría s ido p ertine nte 
mencionar que en 1932 fue tal e l 
número de personas que imploraban 
la caridad pública, que las autorida-
des optaron por expedir licencias de 
pordiosero en la Oficina General del 
Trabajo y. para evitar congestiones, 
prohibieron pedir limosna en un solo 
sitio , según lo informó el diario El 
Colombiano del 21 de abril de 1939-
La documentación de las pasiones, 
organizadas en cinco capítulos y un 
total de 46 secciones, tituladas con 
verbos genéricos (rezar, orinar y acos-
tarse, manchar, gestar, germinar, in-
vertir, resistir, e tc.), se fundamenta en 
los resultados de un rastreo amplio 
de la prensa medellinense, en libros 
y artículos y en entrevistas con algu-
nos ancianos q ue vivieron en Guaya-
quil o lo conocieron. Cada acció n se 
ejemplifica con casos concretos, cita-
dos generalmente con fechas y nom-
bres propios, lo que les da un sabor 
peculiar a las costumbres colectivas, 
pues se encarnan en seres de carne y 
hueso. Dos ejemplos: "En el Tapete 
Verde, un secto r de prostitución y 
juegos de Guayaquil , Ubaldino 
Puerta propinó varias he ridas en el 
rostro a Enrique Yélez, apodado 
Cacique , el 15 de junio de 1913" 
(pág. 273); y "Por venganza, el 3 de 
septie mbre d e 1893, doña Eli sa 
Suárez esperó al final de la misa do-
minical en la capilla de la fracción 
de Robledo para disparar contra el 
señor José Vicente Franco. G uardó 
su revólver y dejó moribundo en el 
piso al hombre que dos días antes la 
ultrajó con un látigo" (pág. 302). 
Estos y muchos otros episodios no 
se conocería n hoy, si M e de llín 
no hubiera contado con una prensa 
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que prestó especial atención a Jos he-
chos dia rios y los registró a me nudo 
con lujo de detalles. Los no menos 
terribles episodios de las tragedias 
individuales de la actualidad no po-
drán rastrearse en el futuro; ante su 
abundancia y e l afán de conservar 
" la buena imagen", un simple muer-
to ya no es noticia para un periódico 
y pronto se convierte apenas en un 
registro más en el anfiteatro. 
H abría resultado beneficioso con-
sultar los an uarios estadísticos de 
Medellín , pues allí se ofrece gran 
variedad de cifras, que cuantifican 
asuntos de in terés y permiten preci-
sar su d imensión social más allá de 
los casos particulares. Sin duda los 
grandes números, a pesar de su po-
sible imperfección, ayudarían a es-
tablecer mejor la magnitud del "des-
o rden social" de esta p rimera "fase 
civilizatoria". Por ejemplo, podría 
ser reveladora la comparación entre 
el consumo por habitante de litros 
de alcohol y el consumo de leche; el 
número de mujeres de vida airada 
frente a la cantidad de hombres ma-
yores de q uince años; los mue rtos 
violentos por habitante y las causas. 
Igualmente p roductivo habría sido 
revisar los directorios telefónicos y 
hace falta un buen p lano de la zona 
con la localizació n de los principa-
les edi ficios y establecimientos pú-
blicos de la época. La acumulación 
impresionista de casos singulares , a 
menudo pin torescos, curiosos y sor-
prendentes, recolectados en la pre n-
sa tie nde a crear la sensación de que 
se exagera o se subestima. E n todo 
caso, parece claro q ue Guayaquil 
operó como una válvula de escape 
de la presió n social que se cocinó e n 
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id ~>ll : t Jd ~:tnC~\l'lw Jel p1 ~)~r ... :~o . ~­
<~l." <t:-.o cuntrihu~ ll a que la acumula-
Ch>n d~ cap tt<tl c..' n A ntÍtlquia puJ¡~·­
r a :-. \.: r u no d c..' 1 o' pro e e: s l>,. m as 
~·xHosos 4UL' Cl>nocw la h1:-- to rw cco-
nomica de Colo mbia al pnnc1p1o dt: 
la vida republicana. 
Las re fe rl:! ncias a los censos de po-
blació n son pe rtinentes y pe rspica-
ces: la disminució n en el número de 
personas negras e ntre 191 2 y 19 16 
consigue ser explicado po r razones 
inesperada ·: se pe rmitió que cad a 
persona lle nara la fich a ce nsa l y 
muchos "blanquearo n·· e l color de 
su piel a l marcar la casilla desead a 
l!n la pregunta re lacionad a con la 
raza. Pe ro tam bié n habría sido con-
venie nte recurrir con mayor é nfasis 
<i las ho mil ías. cartas pas torales y 
demás documentos producidos por 
la jera rquía eclesiástica. y a los dis-
cursos de prohombres asociados. por 
ejemplo. a la Socied ad d e M ejoras 
Públicas. pues en estas voces se e n-
contraría la expresió n d e los id ea-
les de mejo ramie nto social y los va-
lo res q ue la vid a d isoluta d e las 
" moscas de todos Jos colores" ayu-
dó involuntariame nte a formul a r y 
ma te ri al izar. 
El libro contr ibuye a la desmiti-
fkación de la idea de un pasado idí-
lico de Medellín , sumándose a es-
fue rzos q u e e n s imil a r se n tido 
vie nen hacie ndo nuevos historiado-
res antioque ños. E l autor, periodista 
y documentalista con estudios de his-
toria , demuestra una especial sensi-
bilid ad por las palabras y las formas 
de narrar. Tiene especial cuidado en 
emplear e l " acervo lingüístico'' con 
~!q ue se n~)mhraron y ¡¡djctivu ron las 
cosus e n la época . dcstadndolo en 
cu rsin 1. o::i bien l' n algunos cuantos 
casos se excede. Resulta muY satis-
facwna v fluida la lectura de este ex-
te nso documento. gra~: ias a su peri -
cia en e l manejo de In prosa y el 
lenguaje. ajena a cie rtos vicios aca-
démicos. y a la paciencia y fruición 
de u n c nto mó logo que ide nti fica. 
clasifica y describe a sus especímenes. 
SANTIA GO L ON DüÑ O 
V ÉL E Z 
Conjunto 
de interpretaciones 
fragmentarias 
Fiestas: once de noviembre 
en Cartagena de Indias 
Edgar J. Gmiérrez. Sierra 
Editoria l Lealon. Medellín. 2000. 
272 págs. 
El so lo nombre de Cartagena de In-
dias inspira toda la razón y emoción 
posibles, su historia es vene rable 
corno la de ninguna otra ciudad co-
lombiana. Fiesras: once de noviem-
bre en Canagena de In dias es un 
homenaje a la ciudad pre fe rida de 
los turistas colombianos, una reco-
pilación de datos, muchos de e llos 
poco conocidos. S u a utor, Edgar 
G u tié rrez, d e la Unive rsid ad d e 
Cartagena , licenciad o e n educación 
con posgrado en historia de l arte de 
la U nive rsidad de La H abana, asu-
mió e l te mible compromiso de escri-
bir sobre uno de los temas centrales 
en la historia de la música popular 
colombiana. Y, en efecto , hay en el 
libro a lgo de la Cartagena que to-
dos am amos, de ese paraíso pretu-
rístico o lvidad o que yo conocí en 
aquello s ti e mpos cuando todo e l 
mundo daba chance (viaje gratis) y 
e l negro que vendía pe riódicos en la 
Puerta d e l R e loj adivinaba a diez 
metros lo que iba a comprar e l clien-
te , y uno se encontraba a las cinco 
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de la tarde a l gobernador Vürgara 
T ümara. de b lanco. vociferando con 
cua lquie ra en cualquie r esq uina so-
bre cualquie r cosa. E s cie rto que 
desti lan por sus p:iginas innumera-
bles da tos. cuentos, versos. fo tos. en 
lin . cascadas de cosas sobre cascadas 
de temas que van desde la espacia li-
dad urbana cart agenera. d aná lisis 
d l! l poder simbólico y el re lato con-
sabido d e los hi tos históricos locales 
hasta esta tuas. carrozas. re inas de 
be lleza (de barrio. de los estudian-
tes) y picote ros. fa ltando sólo la foto 
de la negra Carmenza M orales en-
cabezando con salsa y con maña la 
danza de Gimnni Cultura l en com-
pañía d e Ma rgarita Abe llo. Tiene 
páginas ligeras. otras d ensas. a ve-
ces trae largas listas que poco dicen . 
tambié n hay buenas intuicio nes y 
hue llas visibles d e a rtesanía inte lec-
tual. pero, y éste es un pero grande. 
e l conjunto empalaga. 
Un detalle q ue debe decirse de 
maner a a ntipáti ca: los e le me ntos, 
algunos de e llos inte resantes, no es-
tán integrad os d entro de una "co-
nexión de sentido" que dé lugar a 
una narración unitaria. El resultado 
es un conjunto de fichas bibliogr á fi -
cas sin una interpretación de conjun-
to, o un conjunto de interpre tacio-
nes fragmentarias, una colección de 
ensayos que no guardan siempre la 
debida cohere ncia. El libro es útil e n 
cuanto compendio y recurso de apo-
yo a la investigación pero se queda 
corto en r elación con la intención de 
su autor: no se puede decir que aquí 
hay una hipótesis e laborada sobre la 
conexión d e mús ica y p oder e n 
Cartagen a a través de la historia , 
aunque sí se puede decir que están 
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